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Nuestros propósitos 


Reconocido por nosotros lo perjudi- 
cial que es para el libre desenvolvimien- 
to de todas las actividades humanas el 
actual régimen, es que nos abocamos 
2 la lucha, no por un simple mejora- 
miento en nuestras condiciones de vi- 
da, sino por la total libertad, la que to- 
dos y cada uno tienen el inalienable 
derecho de poseerla. Siendo, pues, que 
ei régimen actual se desenvuelve a ba- 
se de la conquista de una libertad de 
hacer, deshacer, disfrutar, derrochar, 
cte., cosas estas que las conquista el 
“*más fuerte”? y el más hipócrita, y 
siendo pues, todo esto, la antitesis de 
nuestra aspiración, no podemos permi- 
tir ni tolerar econ nuestro silencio que 
germine en nuestro campo esa misma 
lacra que se desarrolla en el presente 
régimen, y que con tanto cariño y te- 
són nos hemos propuesto combatir, has- 
ta su completa extinción. Los trabaja- 
dores, desde tiempos remotos, es decir, 
desde que el primer productor dióse 
cuenta de lo qué era y de lo qué valía 
como unidad componente del gran con- 
junto social, posesionóse en él la bella 
idea de libertad, de romper las cade- 
nas de la esclavitud, y para tal objeto 
buscó la libre asociación con los demás 
cprimidos, medios éstos que servían, 
además de la resistencia a los explota- 
dores, para una más amplia capacita- 
ción moral, uno de los más positivos 
medios de conseguir el fin perseguido. 
En este conjunto de hombres estamos 
colocados. Con detenimiento, y guiados 
por ese gran método deductivo, es que 
nos unimos y sellamos nuestro pacto, 
puesto que nos identificamos con los 
hermanos que dan vida a la F, O. R. A., 
econ su pacto federativo, el que segui- 
remos defendiendo, hasta que nuevos 
métodos nos demuestren ser más efica- 
ces para el logro de nuestras aspiracio- 
nes: el comunismo anárquico, la revo- 
lución social. 

No lo pretendió nunca la Federación 
ni nosotros tampoco, que todos se amol- 
dasen a nuestra tesis, puesto que sería 
la negación de los principios que dan 
vida a la misma. Sólo un respeto mutuo 
entre unos y otros fué nuestro lema, 
el que, al querer traspasarlo, fuere el 
que fuere, no lo hemos permitido. He 
ahí nuestra intransigencia. 

Seguimos, pues, firmes en la lucha, 
convencidos que el hormiguero social 
se desenvuelve en una vida toda llena 
de lacras y de miserias, pero que tras 
este desbarajuste vislumbramos un nuv 
vo horizonte, el cual nos anuncia el te- 
soro y la felicidad de la humanidad. y 
al encaminar nuestros pasos hacia ese 
lugar, vamos abrazando en nuestra 
marcha a todos los esclavos, abrazos 
estos que pretendemos que los recojan 
todos aquellos que vayan reconociendo 
nuestra bondad, nuestra sinceridad, sin 
pretender que nos sigan ciegamente, si- 
no convencidos que si algo bueno y be- 
néfico conquistamos, ese algo es para 


todos, puesto que por todos fué reali- 
zado el sacrificio. 

No somos, pues, partidarios de eso 
que se ha dado en llamar “'la asocia 
ción por la asociación ””; **la revolución 
por la revolución”. No, pues además 
de no poseer una finalidad propia, sir- 
ve admirablemente para que germinen 
todos los confusionismos, terreno este 
que es propicio a cualquier arribista 
sin eserúpulos, por lo que sostenemos, 
pues, que tanto la organización como 
la revolución, no deben ser preconiza- 
das, la primera por conveniencias par- 
ticulares, y la segunda por sentimien- 
tos de venganza o de predominio, sino 
que éstas ha de propagarse con el sano 
propósito de nivelamiento moral y ma- 
terial de la humanidad. No nos guían 
tampoco ciertos propósitos ““primitivis- 
tas”? de egoismo y autoritarismo, ni po- 
seemos la tendencia de imponer nuestra 
voluntad. Deseamos, si, en el orden or 


[respeto y apoyo mutuo. Sostenemos, 


' pues, que a más de luchar por emanci- 
par a la clase proletaria, bregamos pa- 
ra que la humanidad entera se redima 
de sus miserias morales y su servidum- 
bre mental. 

He aquí nuestros propósitos expues- 
tos a grandes rasgos, los que cada cual 
puede interpretar como le plazca, pero 
que nosotros sostenemos teórica y prác 
ticamente, que hay en nuestras almas 
la misma pureza y sinceridad que ex- 
presamos en estas líneas. Siendo, pues, 
optimistas, en cuanto al engrandeci- 
miento de nuestra sociedad y de la 
pronta revolución social misma. 

Esperamos de los compañeros Lava- 
dores y Limpia Bronces, la verdadera 
interpretación de nuestros propósitos, 
y que cada uno ocupe el lugar que le 
corresponde. 

Salimos, compañeros, con esta hoja, 
para llenar una necesidad sentida y aca 
riciada por tanto tiempo en nuestra or- 
ganización. Periódico de orientación, 
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Compañeros Lavadores y L. 


bien vuestro y de la organización toda, 
modorra que tan fuertemente 


co de la 


Bronces: Sería conveniente para 
fuérais despertando un po- 
y sin un motivo que lo jus- 


tifique, ha venido apoderándose de vosotros. ¿Habrá que interro- 


gáros nuevamente si estáis conformes 


y satisfechos con la situa- 


ción desgraciada que de por sí caracteriza el trabajo de lavador de 
autos? ¿O es que también esperáis la “ganga” de la ““jubilación””? 
¡ Si así no es, lo demostraremos el día 7 de Octubre, concurriendo a 


| la asamblea, no como quien vá a 


las carreras o a un biógrafo, sino 


a discutir nuestras cosas, como es nuestro deber, Os esperamos. 





gánico de la organización, deberes con 
derechos, y en cuanto al conjunto so- 


cial, bregamos por una sociedad nueva, 
de hombres que sepan lo qué son y dón- 


de van, y no de bestias empujadas por 
la fuerza ni por el maldito látigo del 


redentorismo profesional. 
Somos enemigos acérrimos del con- 


ideas y los actos de los hombres sean 


fusionismo, tanto en el orden político ; 
como económico; queremos que las; obra, fustigando duramente al presen- 


nas; así, pues, ofrecemos nuestros ac-: 


LA COMISION.. 


A AA 
derecho, (dentro de la lógica, la moral 


y la razón) a aportar su grano de are- 
na en bien de la organización y de la 


revolución social. Y si hoy vemos con- 
vertida en una bella realidad lo que 
por tanto tiempo fué un anhelo, no per- 
mitamos que este periódico sea como 
' una nube pasajera, sino que, por arri- 
ba de todo sacrificio, siga adelante su 


' te régimen y a sus sostenedores y lle- 


puras y claras como las aguas cristali-! vando luz a los trabajadores. 
Para tirios y troyanos, será ORIEN- 


g 
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donde los camaradas podrán exponer 
sus conceptos; donde cada uno tiene 


tos a los demás, donde las más míni-, TACION una pesadilla más, que suma- 
mas equivocaciones pueden ser obser-: da a las ya existentes, acelerar a el de- 


vadas y criticadas, y que gustosos rec-| reumbe de los tiranos, sean éstos blan- 


verdad hay error. 

Con la libertad, así, bien interpreta- 
da, con e] trabajo y el altruismo, los 
trabajadores, los pueblos, pueden ir 
muy lejos, cosa que no sucede con la 
autoridad, la holganza y el egoismo. 

Estamos contra todas esas miserias, 
bregando, pues, por el engrandecimein- 
to de nuestra sociedad federalista, y 
por todo el conjunto social a base, de 


q¿x_t__ ——_______ A A AAA PA e 


tificaremos si nos convencen de que en | cos o rojos, al par que un vehículo más 


[e capacitación para todos los parias. 
!  Destrozando fortalezas, derrumban- 
' do edificios, anulando privilegios, sale 
ORIENTACION a la palestra, obra és- 
ta que si todos seguimos con fe y entu- 
siasmo dará todos los buenos frutos 
qué anhelamos. Si necesidad de llevar 
Inz a los cerebros se siente, ORIENTA- 
CION espera cumplir esta misión, 
Prepare, pues, cada uno, su poca o 





mucha capacidad para que nuestro pe- 
riódico sea cada vez más grande, para 
que su obra acelere más aún el derrum- 
be de este régimen de oprobio e injus- 
ticias. 

Con un abrazo fraternal salido de lo 
más hondo de nuestros corazones, sa- 
luda ORIENTACION al gremio en ge- 
neral, a los trabajadores mundialmen- 
te y a todos los órganos de propagan- 
da anarquista que sinceramente bregan 
por la verdadera Revolución Social y 
por la Anarquía. 
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“Orientación” 


He ahí una palabra en la cual queda sin- 
tetizada en su más fiel expresión la nece- 
sidad más extrema y perentoria del momen- 
to actual. 


En esta hora de confusionismos, de tan- 
teos e indecisiones, de extravíos y titubeos, 
esa es la obra más meritoria que debemos 

imponernos, arremetiendo enérgicamente y 

con inquebrantable tenacidad con cuanto 

ebstáculo se interponga en la recta y de 
finida ruta que, después de previo estudio 

y detenido análisis, hace tiempo nos hemos 

trazado y en la cual seguiremos hasta sn- 

cumbir o llegar a la meta de nuestras be- 
llas y justas aspiraciones. Es así que al en- 
cabezar con ella como título esta minúscula 
hojita, hemos querido transmitir al gremio 
de la manera más expresiva y concisa, el 
reflejo de los sanos y nobles propósitos que 
nos han guiado al materializar decidida- 
mente una iniclativa que a pesar de la bue 
na voluntad y de la necesidad hondamente 
nalmente al régimen presente, basado en el 
salvajismo ,la barbarie y cuantas iniquida- 
| des haya podido concebir la mente humana; 
de los hombres que no se adaptan ni se adap 
tarán jamás a actuar de simples espectado- 
res ante este insufrible maremagnum de ba- 
' jas pasiones, de odios, de sangre y de lá- 
grimas, de torturas y crímenes, de vicios 
hasta la relajación, de tiranías e imposieio- 
nes por doquier. Y no se adaptarán, deel- 
mos, ni ante ninguna absolutamente de to- 
das cuantas pudieran suplantar a la tiranía 
actual, con cualesquier nombre que se la 
llame, ni que luzcan todos los colores habi- 
dos y por haber, 

Por lo demás, nuestros principios, nues 
tros métodos y nuestros fines no pueden ser 
otros que aquellos por los cuales se orienta y 
avanza intrépida y aguerrida nuestra que- 


rida F. O. R, A., institución que hasta la 
fecha na die sabe de ninguna que, como ella, 





sentida, no había podido salir de simple teo- 
ría, Ahora bien; dicho la que antecede, es- 
tá demás decir que ORIENTACION deberá 
servir de luz y guía al gremio de Lavadores 
y L. B. de Autos; brújula que nos oriente 
hacia el mañana sofiado ,marchando todos 
unidos lo más estrechamente posible, por 
una sola y misma aspiración, por un solo 
y mismo anhelo, y, sobre todo, por la parl- 
dad de pensamiento y acción hacia nuevas 
conquistas y por los derroteros que la lucha 
revolucionaria demanda y hasta exige de los 
hombres capaces de no someterse incondicio- 
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mentes ansias de liberación de los trabaja- 
dores del mundo entero. 

Trabajemos pues, denodadamente, sin des- ; 
fallecimientos, sin cobardías ni debilidades, ' 
ante cuanto obstáculo se nos presente al pa- 
so, — pónganlo los de arriba o los de aba- 
jo —; trabajemos, repetimos, con empeño, ¡ 


haya sabido interpretar las nobles y sas | 


por el engrandecimiento constante de la va-| tario en las organizaciones obreras de la F. ¡dio para ese mal que hacerlos a un lado par 


liente F. O. R. A. y habremos realizado ves | 
dadera obra humana, por cuanto habremos 
acortado la distancia hacia la deseada Re- 
volución Social y por ende al comunismo an-! 
arquista, 

Si, camaradas: hacia la anarquía, que es 
la libertad integral, sin trabas ,de todos los ¡ 
seres humanos; que es la sociedad sin amos | 
que manden ni esclavos que obedezcan; sin | 
explotadores ni explotados; sin opresores ni 
oprimidos, y, por último, en fin, sin tiranos 
ni tiranizados; la vida amplia, grandiosa y ¡ 
sublime, en todo su explendor y belleza. Es- | 
ta; debe ser la labor ideal a la que deben 
aportar su grano de arena al lado de los que, 
*' desde mucho tiempo ha lo vienen haciendo, | 

y a los cuales desde ya se adhiere este mue | 

vo paladín que hoy sale a la luz, deseoso ' 
de unirse de inmediato, así, pequeñito, se: 
mi-analfabeto y débil aún, a la inmensa fa-¡ 
lange de los bravos y rebeldes sembradores | 


ORIENTACION 


echar por tierra al edificio anarquista, don- 
de los trabajadores se reúnen para alimen- 
tarse moral e intelectualmente y poder así, 
no solamente resistir a la explotación y ti- 
ranía reinantes, sino capacitarse revolucio- 
narlamente para que, en un momento dado, 
se libre la batalla final por el comunismo 
anárquico. > 

Nos parece — y con razón —, que la úl- 
tima intentona de matar el espíritu liber- 


O. R. A., fué la de los industrialistas. Está- 
bamos contentos por eso, ya que nuestras ac- 
tividades: eran dedicadas contra el capitalis- 
mo y el Estado. 

Más como no todo ha de ser alegría, de 
nuestro campo anarquista se levanta un nú- 
cleo de hombrecillos que alimentaron en sus 


corazones mucho amor, no por las ideás, si: | 
no por sus individualidades caudillescas, y | 


golpean fuerte contra la F. O, R. A, creyen- 
du que les será fácil, ya que no darle muer 
te, por lo imposible, dejarla enferma para 





Apariencia y... realidad 


Vamos a señalas un hecho psicológico que, 
si bien contemplándolo superficialmente, pa- 
rece carecer de valor por lo simple, no de- 
ja de contener, en el fondo, su parte de com- 
plejidad, como todas las cosas, debido al 
concepto erróneo que muchos, ingenuamen- 


«el verbo anárquico; deseoso de crecer, 0 or mantienen acerca del mismo. Nos refe- 
tificarse e instruirse para marchar altivo y! rimos a dos clases de tipos, pertenecientes 


sereno al lado de aquellos que, por encima ; 2Mbos al movimiento obrero, por ser tales, | 


¡ pero entre los cuales existe una enorme dife. 
de todas las violentas reacciones estatales lencia en cuanto a temperamento, aptitu- 


por encima de todas las absurdas y canalles- ¡ des y aspiraciones, es decir: apto y dispues- 


cas traiciones de los eternos judas de la cla: ¡to el uno para la lucha por la liberación hu | 


se trabajadora, marchan firmes y sin desma-¡ Mana; elemento perjudicial por su espíritu 
yos hacia la emancipación total de todos los | retrógado y egoista, el otro. Esto es: el re- 
pa » | belde y el descontento. 

oprimidos de la tierra, Y, por fin, sóle nos; 
resta decir que el periódico ORIONZACIÓóN os de las medias tintas en lo que respecta 
no viene con la vana pretensión de hacer l-¡ ta a la definición y mayor claridad de nues 
teratura más o menos floreada, porque aquí iras ideas, diremos que el único rebelde de 


no existe tal clase de jardineros; ni tam-!'Cuyos actos a lo menos pueden esperarse re- ' 


pZ - a 
lantes lató- | Sultados prácticos y positivos, es el anar- 
Nooo: con la idea de hacer, despta D Í quista. Y ya estamos viendo a algunos hacer 


nicos y de relumbrón, pero sí dispuestos a aspavientos y figurillas simiescas; pero en 
decir verdades como puños, caigan sobre, tanto, con argumentos irrefutables no se nos 
quien caigan, y pesen a quien pesen. Verda- | demuestre lo contrario, (cosa que no es pro- 
des dichas rudamente, asperamente, pero | bable) hemos de mantener impertérritos es- 


1 e Z . 
- E . ¡ta afirmación. Aún más: pretender confun- 
verdades al fin. ORIENTACION será tam” iG;í, aj descontento con el rebelde, signifi- 


bién un nuevo dardo que se clave despiada- | caría tanto como confundir a los: políticos 


damente en el corazón mismo de la sociedad ; (aún buscando el mejor), con los hombres ; 
del privilegio; un nuevo látigo que fusti-. de bien. Veamos, pues. Los actos de rebel ; 


- 1 e ALENS ; E 
gue sin contemplaciones al que ya, medio | a del anarquista, expontáneos o premedita- 


desrrabicado y desgarruñado pulpo capita-| eyal el actor se hace responsable y afronta 
lista-estatal, y un garrote más que golpeará ' serena y altivamente consecuencias y situa- 


de lo lindo en las costillas de todos los ene- | ciones. Son el resuliado de un aplicado es- 
migos de la libertad, si nexcepción. ¡ tudio, (recurriendo a tal fin a la ciencia) 


¡ de los fenómenos que más visible y directa- 
Entre tanto ORIENTACION dirige un A mente 


influyen en la vida de los seres y 
ternal saludo a todos los trabajadores y a la! de las cosas, tanto en el orden científico del 


Y bien; nosotros, que no somos partida-' 


dos, son conscientemente realizados, por lo; 


toda la vida. Esto, como es de imaginar, nos 
_ha causado alguna tristeza, por cuanto, para 
defender nuestra obra tenemos que atacar 
de firme a los que antes de ahora ereíamos 
amigos o un poquito más hermanos por los 
sentimientos del corazón y por las ideas que 
¿Qlimentamos en nuestros cerebros. i 
¡- Pero que le vamos a hacer al dolor..... | 
ellos no nos quieren dejar seguir nuestro 
camino emprendido; no queda más reme- 


1 
sl 


; ra poder vivir luchando con más libertad en . 
¡Pro de la organización y del comunismo an- : 
lárquico. / 
; Que el que no esté de acuerdo con la F. 

10, R. A. se aleje de ella y se junte con los, 
íque crean realizar mejor obra al margen ; 
| de la misma; será la única manera de lograr | 
¡la armonía anarquista, Libertad para ellos ' 
iy libertad para nosotros. i 


i y 
: 


Í 
R. Pedro TOSPIN ; 


! 


temente rebelde, revolucionario de sra: 
en una palabra: anarquista.He ahí a impul 
Iso de qué se mueve y agita eu una lucha | 
constante, tenaz y desinteresada, sin pensar 


¡ni medir ni hacer cálculos arrivistas y lo- 


| greros, en busca de ninguna clase de bene- M 
aia 


| ficio en provecho propio. Este es, por tanto, 
lel tipo apto y dispuesto para la lucha por la 
¡revolución social y el comunismo anarquista. 
| - Veamos, pues, cuán diferente psicología 
| nos presenta este otro, a quien muchos di- 
;cen, Camarada, esto es: descontentadizo. 
¡La “rebeldía "de estos, no es más que un 
simple odio a los burgueses (por envidia, se 
¡ entiende), o hacia cualquiera que ocupe una 
| posición por ellos apetecida. Para tal clase 
¡de “revolucionarios” la lucha se reduce a 
levantar barricadas en los locales obreros, 
cuando el termómetro estomacal marca “ba- 
jo eero”, donde gritan como condenados has- 
, ta romper los tímpanos a quien tenga el eo- 
raje de resistir a su lado, el irrascible y 
arrollador estallido de “santa rebeldía”. En 
tan colosales y trascendentales aprontes de 
intrepidez y pujanza “revolucionarias” no 
aueda cura, ni fraile, ni polizonte, ni bur- 
gués (¡pobre gente!!) que no sufra una re- 
cla y “mortifera” descarga de improperios, 
¡maldiciones y anatemas, o que sienta en su 
¿ cuello, con horrible terror, la soga ingrata 
que los “mantendrá” pendientes como unas 
miseras salchichas. Claro está, después de 
semejanie “desbarajuste” toca el turno a 
' sus propios hermanos de esclavitud, a la 
“mala” organización: a la revolución social 
que no “viene” (¡que picara!), y a la anar- 
' quía, que no se “vislumbra”. Adoradores im- 
| penitentes del “dolce far niente”, no los 
: busquéis para repartir un manifiesto ni pa- 
ra nada que exija, no el sacrificio más leve, 
sino ni la más mínima molestia. ¡Que espe- 
ranza! ¡No faltaría más! 


rrensa sinceramente revolucionaria y anar-: movimiento universal, como en los sucesi¡ En el período de un movimiento no los 


quista de la región y del mundo entero, sl vos sistemas de organización y desenvolvi- ¡; veréis asomar (mi por broma), a un local 


| miento de las colectividades humanas en su obrero. A lo sumo, rondarán a cierta distan- 


meo asimismo un cariñoso y franco abrazo, | faz moral, espiritual y económica. Esto sin 
junto con su voz de aliento a todos los bue-; pretender buscar el orígen de la vida, que, 
nos, nobles y valientes camaradas que por la god PE a “está coda la re 

: ca muy avía, si es que el hombre 
causa de la humanidad pagan su tributo *2 | puede llegar alguna vez a resolverlo”. Pero 
las mazmorras burguesas. Adelante. | el anarquista, no obstante, observando, exa- 
iminando y analizando hechos y cosas, cau- 
sas y efectos, valorizando y desvalorizando 
¡Io virtuoso y lo innoble ,lo positivo y lo fal- 
so, lo bueno y lo perverso, lo justo y lo in- 


M $ RAN DO ! justo y cuantas afirmaciones y negaciones 


NO) 





¡reflejan las diversas modalidades de la psi- 

¡ cología humana, llega a adquirir pleno co: 

j nocimiento del valor real del individuo fren- 

Cuando me detengo a contemplar la vida ¡ te al individuo, al grupo y a la colectividad, 
que viven los anarquistas en la Argentina, y | aceptando deberes y exigiendo derechos que 
la comparo con la que vivieron los camara- ' no ya sólo como simple molécula del gran 
das de Europa, paréceme observar un renun- ¡ conjunto ie pertenecen, sino como fuerza ac- 
ciamiento a lo que podríamos llamar inte | tiva, creadora y propulsora de toda evolu- 
gridad en la lucha por nuestros ideales. ' ción y progreso. Y es así también como llega 
Pero me alienta la esperanza que no es ía la clara persuación y profundo convenci- 
nada más que una lluvia de primavera, la ' miento de las grandes injusticias sociales, 
cual no podrá destruir la obra que costara | recogiendo en su alma los dolores y las pe- 
tentos sacrificios a tanto sincero compañero, ¡ nurias, los anhelos y las inquietudes de una 
Hay que reconocer que no es la primera | inmensa mayoría de seres humanos, inde- 
Yez que pasamos por difíciles situaciones, | bidamente desposeída y violentamente des: 
y que después de un sereno análisis por par- | pojada de sus más elementales y sagrados 
te de los que estaban sinceramente equivoca. ¿ derechos; que vejeta sumergida en la mi- 
dos, hemos seguido siendo una potencia fren ¡ seria y. en la ignorancia, agobiada por todos 
te a los enemigos que en todo tiempo tuvo ¡los deberes e imposiciones, condenada a pro- 
la F,O,R. A ¡ ducir incesantemente riquezas y lujos, co- 
No puede suceder de Otra manera, ya que ¡ modidades y placereg innecesarios y 'super- 
la obra maestra es sólida, por tener sus ci-¡ fiuos, para recreo y solaz de una minoría 
mientos en la afinidad de ideas y escapar | párásita que vive en la mayor opulencia y 
auestra labor a intereses bastardos. i despilfarro, usando y abusando de todos los 
Si miramos a través de años idos, nos sal- | derechos y exenta de todos los deberes, He 
ta a la memoria la intentona marxista de ' ahí cómo el hombre llega a hacerse conscien- 


| cia (por lo que pudiera ocurrir), con mucha 
cautela, cosa de pasar desapercibidos. En 
esos períodos se metaforsean, Se vuelven 
¡ tranquilos y amables hasta la magnanimi- 
¡dad de conceder por “conmiseración” unos 
días de “tregua” a los “pobres” burgueses 
y... a los otros. ¡Ah, padecen de la enfer- 
_medad maniática de las persecuciones, por- 
que también son “mártires de la causa” (2): 
¡Oh, si, podrían estas en buena casa! ¡Eran | 
unos patrones tan buenos!... ¡Casi casi an- 
Pero claro, por no haber “que | 
rido” carnerear, en tal y cual conflicto, es 
que Se encuentran en tan pecaminosa situa- 
ción. ¡Recórcholis! Si tan siquiera esos pa- | 
trones hubieran estado radicados en el de- | 
sierto de Sahara, en las selvas de Matto! 
Grosso o en las cataratas del Niágara, me- ' 
nog mal.... ¡Mecachis con la organización! | 
Sólo cuando el complicado y problemático 
mecanismo intestinal desarrolla sus activi- 
dades a plena satisfacción (y que es tam- 
bién lo único que les preocupa), son ale- 
gres, inofensivos y decidores. Imitadores sin 
abuela, parlotean de comunismo, anarquía, 
solidaridad y otros monosílabos pescados al 
vuelo en los libros (leídos u hojeados por 
simple sport) y en discusiones, Natural que, 
nO por eso creáis que van a contribuir con 
nada para los hermanos presos o para al- 
guna otra iniciativa, por nobles y necesarios 
que sean sus fines. Y, por fin, hablan de 
libertad, pero su espíritu es completamente 
retrógrado, egoista, déspota y autoritario, no 
asimilando de cuanto han leído más que 
aquello que se amolda a su “yo” y les hace 
halagileñas promesas para llegar a la meta! 


% 
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de sus “nobles” aspiraciones, esto es: el 
triunfo de una revolución bolcheviqui (¡gol- 
peá que te van a abrir!, para, trabuco al 
cinto, cimitarra al costado y fusil al hom- 
bro, servir a la “causa” en la “beneméri- 
ta” y “libérrima” institución Lenin-Trotzki- 
niana: la Tcheka. 

He ah itambién qué impulsos nobles y al- 
truistas y qué humanas aspiraciones persi- 
guen esos “revolucionarios” a quienes mu- 
chos llaman camaradas. 

Creemos haber señalado el abismo que se- 
para al rebelde del descontento, sin otro 
fin que el de colocar a un lado las aparien- 
cias y al otro la realidad, o sea: dar al Cé- 
sur lo que es del César. 


A 
MATINEE y CONFERENCIA .. 


A beneficio del Comité P. Presos y 
Deportados, que se efectuará el DO- 
MINGO 5 de OCTUBRE, a las 14.30 
horas, en el salón WORWAERTS, Rin- 
cón 1141, 


Camaradas: Concurrid a este actó a 
fin de aliviar en parte la situación de 
nuestros hermanos presos. Solidaridad. 





(0) + 


interpretación 
de lalibertad 





Todos los anarquistas, en sus escritos, han 
afirmado la libertad en los hombres, indi- 
vidualmente, como asimismo en los grupos, 
para realizar una obra cualquiera, siempre 
que no vaya en contra de la libertad de otro 
hombre o grupo. 

Hablando de la sociedad futura, 1ou0s es- 
tamos de acuerdo en que, tanto para el tra- 
bajo como para las relaciones y desenvolvi- 
miento de la vida, los seres humanos se 
unirán por afinidad. 

Ahora bien: supongamos que un grupo de 
hombres se haya unido con el propósito de 
construir una casa; que entre ellos reine 
gran armonía, por estar todos de acuerdo 
en la obra que están realizando, y que ven- 
ga un Juan cualquiera, y, en nombre de la 
libertad, mientras ese grupo trabaja, destru- 
ve, porque así se le antoja, lo que represen- 
ta esfuerzo, satisfacción y libertad de acción. 
¿Podrá ser tachado ese grupo de hombres 
de autoritarios, si no le permiten a ese Juan 
cualquiera que siga destruyendo la obra bue- 
na o mala que realizan? 

Creemos que no, porque no se procedería 
contra la libertad, sino contra un libertina- 
je que atenta contra la bien entendida idea 
anarquista. 


Tal ha sucedido en la F, O, R. A., contra 
los que la iban destruyendo por estar en des- 
acuerdo con la misma, y por ese derecho que 
nc pueden negarnos, nos acusan de haber 
obrado autoritarilamente, 

Con los “autoritarios” no debéis colabo- 
rar y vivir en común, pues nosotros ya he- 
mos hecho composición de lugar, y tal os 
corresponde; más aún: hace tiempo que de- 
beríais haber tomado el camino de la sepa- 
ración y no ponernos trabas a la obra mala 
o buena que realizamos en pro de la libe- 
ración humana. 

Terminamos diciendo que, en bien de la 
armonía y de la libertad, cada uno se debe 
dedicar a la obra que mejor le parezca, sin 
intentar destruir la que otro realice. Sólo 
asi se es anarquista. 


AAA A PX 


TEATRO “FLORENCIO SANCHEZ” 
Gran Festival 


A beneficio del Comité P.Presos Pa- 
naderos de Bs. Aires, que se realiza- 
rá el JUEVES 2 de OCTUBRE, a las 
21 horas. 








ORIENTACION 


TEMAS DE LUCHA 


Dice el compañero Lozada que “se lucha 







, do social ,con todos sus defectos morales, 


¡ por los puestos directrices, no para Orien” ; pero sí sostengo que uno de nuestros prime- 
tar desde ellos, sino para guiar; se lucha . 


1] "] A a 17 . % o 
La actuación de los anarquistas en las organizaciones OÍIBTAS|vo;,cu=s ue przsomanio sica, y. conse: 5 doneres es abocammos a au estación 
f NY | guido esto, por fatal consecuencia se adop- Pues los innumerables factores propicios a 


¡tan medidas que están en un todo en des- que ese egoismo sea más terrible para la 
acuerdo con el pensamiento anarquista”. 











Inducióme a escribir el presente artículo 
la diversidad y confusión de criterios anar- 


Cicatos, y ante la desviación que, a mi mo- 
do de ver, significa la forma de actuar de 


muchos compañeros nuestros en el seno de. 


' defectos de los trabajadores, para obtener 
por una apreciación para mí errónea, que 


los mismos, conducta a que som lNevados 


los, tales se forman de cómo nos debemos 
servir de estos organismos para hacer de 
ellos la piqueta demoledora del actual y ar- 


bitrario estado de cosas. En él quiero expo- 
ner, lo más claro y sintético que me sea po- 


sible, conceptos que son fruto de una se- 
rena reflexión y habiendo tenido siempre 


en cuenta principios ampliamente liberta- 


rios. 

El sindicalismo (al decir sindicalismo me 
refiero a los sindicatos autónomos o conglo- 
merados en Federaciones, Confederaciones o 


Asociaciones), es un efecto de la actual ex-; 
plotación del hombre por sus semejantes y 


Ge la arbitraria y antinatural organización 
del trabajo, es decir, de la sociedad bur- 
guesa, por lo tanto tiene en su fondo, mu- 
chos de los males que corroen en el actual 
régimen. Desapareciendo, verdaderamente, 


éste, muere aquél, por cuanto no existe la 


Causa que le dá vida. Lleva en sí, heredita- 
ria y fatalmente, los gérmenes de la dicta- 
dura. 

No es una concepción filosófica. Y, por lo 
tanto, es incapaz de rehabilitar, por la soli- 
dez 'y fundamentación de sus principios, los 
valores éticos imprescindibles a la especie 
humana, tan en quiebra en la actual socie- 
dad, como aseguran, sin fundamento, los sin. 
dicalistas y anarco-dictadores. Por sí solo 
es incoloro; sus principios son: el mejora- 
miento de las condiciones económicas de los 
desheredados en el banquete social y hacer 
más humanas las condiciones en que se des- 
arrolla el trabajo. Es incoloro por sí solo, 
pero toma color, más o menos vivo, según 
cual sea la tendencia filosófica que la nutra 
con su savia. 

Es, en algunos casos, un sistema de convi- 
vencia social; pero un régimen sindicalista, 
lc cual viene a ser lo mismo que decir: “to- 
do el poder a los sindicatos”; sería nada más 
que una pequeña renovación del actual ré- 
gimen, un poco mejorado en su aspecto eco- 
nómico y con las mismas aberraciones en 
lo tocante al factor moral. Se aniquilaría el 
Estado actual que nos oprime, para alzar en 
su lugar una Confederación, Federación, o 
Unión o lo que fuere, que regularía la pro- 
ducción y el consumo y no dejaría de coar- 
tar, como actualmente, el libre desarrollo de 
las facultades morales, y materiales de los 
individuos, Sería un Estado modificado en 
su forma orgánica. 

En esto ereo, estamos todos de acuerdo. 

Ahora bien; los anarquistas debemos ver 
en los sindicatos un medio de propaganda, 
un campo propicio para ir sembrando insis- 
tentemente la simiente ideológica que ate- 
sora todo nuestro ser, y debemos actuar en 
su seno para hacer efectiva esta labor pro- 
selitista y, al mismo tiempo, orientarlos por 
una ruta ampliamente libertaria. Les infil- 
traremos lo más necesario a todo organis- 
mo — individuo o conjunto de individuos — 
savia, vitalidad, Labor de vitalización, de 
orientación y educación es la nuestra en su 


seno. Labor árdua, de hombres fuertes, que 


exige sacrificio, abnegación y extralimitado 


desinterés; nuestra conducta debe ser cris-' 


talina, Clara, sin tacha. 
Pero en la actualidad se toman rumbos 


falsos para plasmar en realidad estos prin-' 


cipios y, en consecuencia, llegan a ser ter- 
giversados. 

Se lucha por la conquista de los puestos 
directrices, no para orientar desde ellos, si- 
no para guiar; se lucha por ansias de predo- 


_Iminio sindical, y, conseguido esto, por fatal 


No sabemos dónde el articulista ha po- 


consecuencia se adoptan medidas que están ' dido observar esa lucha por los puestos di- 
quistas sobre nuestra actuación en los sin- 


en un todo en desacuerdo con el pensamien-' a dc 


, to anárquico, 'Se fomenta, en lugar de com-' pastores de rebaños. Sólo nuestra memoria | 


1 
j 
¡ dar un caso en que se nos pueda tachar de | 
| 
] 


batirla, la idolatría en todas sus manifesta: | nos lleva a la huelga de las treinta mil obre- 


ciones, Se halagan o se fingen ignorar los! Yitas textiles contra la ley de jubilaciones, ; 
em que los comunistas y camaleones, por: 
¡unas horas nada más, lograron colocarles | 
más fácilmente un resultado favorable, re-| riendas; pero como nos gusta poco o nada | 


sultado que por carecer de solidez analíti-: colaborar con los enemigos de nuestros idea- | 


"ca es a fin de cuentas ficticio. Sí; se olvida | 145, les lanzamos en pleno rostro todas las ; 


y Ñ | traiciones cometidas a los trabajadores en ; 
nuestra verdadera obra; se lucha más por sus: luchas reivindicativas. Demás estará el | 
la organización que por el anarquismo. | decir que Nuestra actitud clara, cristalina y 

Ha tiempo que llevo reflexionando sobre sin tacha empleada en esa ocasión para im- 


' causa, está en la infinidad de problemas que 
¡ forzosamente se desarrollan día a día en 
las organizaciones obreras y aún en el am- 
biente anarquista propiamente dicho. Las 
malas interpretaciones, son causa también, 
de graves disturbios en nuestras Cosas, por 
lo que también hay una necesidad sentida 
úe poseer la capacidad que se requiere para 
un concienzudo análisis de nuestras cosas 
y nuestros actos. Convencidos, pues, (aun- 
que en poco grado, lo confesamos) de po- 
seer algo de esa capacidad analítica, estudie- 
mos — por medio de los escritos y procla- 
mas, se entiende — a los grandes propulso- 


«tado. 


esto y he sacado en consecuencia que nues- 
tra actuación en los sindicatos ha de ser lle-. 
vada por nuevos derroteros que estén más 
; en consonancia con nuestros principios, 

Aprovechando la ventaja que nos brindan 
los sindicatos, por reunir a un número de-' 
terminado de trabajadores, para la propaga- 
ción de nuestibs ideales, debemos acudir a, 
ellos; estar alejados significaría desperdi- 
ciar un medio propicio de proselitismo. Y. 
una vez en ellos dedicarnos única y exclu-' 
sivamente a hacer labor de crítica, a marcar! 
' rumbos a ese sindicato, pero sin ir jamás a 
' oeupar puestos en comisiones, directivas o' 
eonsejos, pues éstos, por su esencia y con- 
,textura son antagónicos con los principios 
libertarios y repugnan a todo anarquista. 
Dejemos que a ésta vayan los hombres que 
sus tendencias no estén en desacuerdo con 
la autoridad más o menos manifiesta, que es. 
esencial en dichos cargos y quedemos nos" ' 
otros haciendo serenamente, desde fuera, la 
sólida labor edificadora, la labor de crítica, 
que es construcción, orientación y propa- 

Demos nuestros mayores sacrificios en las ' 
luchas que sostenga con los detentadores del ; 
patrimonio común y encaucemos éstas bajo 
la égida de principios lo más ampliamente 
fcratas. 

Esta es, a mi modo de ver, la actuación de 
los anarquistas en las organizaciones. Esta 
es la única forma de hacer que los sindica- 
tos Meguen a ser, conscientemente, arma de- 
moledora de la sociedad capitalista 'y estén . 
capacitados para reconstruir otra, más hu- 
mana e igualitaria. 

B. LOZADA 


Nota de renacción 


Nuestro periódico encarna el pensamien- 
to de la organización que le dá luz y vida. 
En él no se publicará una palabra que alien- 
te al dictador, al reformista o al político. To. 
da nuestra propaganda, así como nuestra : 
obra diaria ha de ser por la F. O. R. A. y| 
su finalidad: el comunismo anárquico. | 

Nuestra actitud obedece al deseo sano de | 
que sea una hoja de orientación y no de con- | 
fusiones. Pero aceptamos toda colaboración : 
anarquista que tenga como fin ilustrar, po- 
lemizar, En este terreno se encuentra coloca- | 
do el artículo del compañero Lozada. 

Y, estando en desacuerdo con la tesis sos- ' 
tenida en el mismo, expondremos nuestro | 
punto de vista sobre la actuación de los | 








arquistas en lag organizaciones obreras. 

En Europa, la corriente antiorganizadora 
tomó cuerpo en el campo anarquista por 
creer que estando eolocados al margen de la 
organización se conservaban más íntegros. ; 
El error ha sido de fatales consecuencias 
para los ideales, ya que han tenido luego 
que hacer concesiones al sindicalismo, y no 
recordamos un caso en que los movimien- 
«tos populares hayan tenido un carácter an- 
árquico. : 

Contrariamente de lo sucedido allende los 
mares, aquí, en la Argentina, el sindicalis- 
mo tuvo que hacer concesiones al anarquis- 
mo, y todo movimiento subversivo ha lle- 
ivado una orientación libertaria. 

: Podríamos recordar infinidad de hechos 
¡para constatar esta verdad de peso. Muchas 
organizaciones obreras que respondían al ca- 
¡ maleonismo, en los momentos de lucha, por 
¡la constante labor de los anarquistas, des-! 


:obedecieron a los jefecillos y nos acompaña- 


¿ron en la pelea contra el Capital y el Es- ; 


) 


pedir que se cometiera una nueva traición 
por parte de los camaleones, logró abrir los 
ojos a las compañeritas textiles en lucha 
contra el Estado, y sintiendo aseo y vergilen- 


. za de ser dirigidas por esos caudillos, los co- 


rrieron del local donde se realizaban las 
asambleas diarias. 

¿Hubiéramos obrado bien si, como dice 
Lozada — los cargos de responsabilidad en 
esos momentos de lucha y de prueba queda- 
ban en poder de los autoritarios que mango- 
nean la U. S. Á,, por usurparlo nosotros, que 
en vez de dirigir, orientamos? 

o (Continuará) 
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Sembrando ideales 


Nos referimos a las ideas de redención, 
a las ideas niveladoras de la humanidad, las 
que anulan privilegios adquiridos a costa 
del sudor, del sacrificio y del aniquilamien- 
to de otros seres, ideas éstas que, al propa- 
garlas, debemos sentir en nuestros corazo-! 


' 
' nes todo el valor que encierran, para quel 


evitemos Caer en el gravísimo error de obrar 
er la práctica en contradicción con nuestra ¡ 
prédica diaria; de estos errores, pues, es-| 
tá desgraciadamente lleno el ambiente en 
nuestro movimiento obrero y revolucionario, | 
defectos éstos que, comparados con las flo- ' 
res que, a la vista, presentan una gran be-| 
lleza, prometedora de grandes aromas, pero;¡ 
al aproximarse a ellas y tratar de percibir 
y comprobar su fragancia — que es como! 


Í 
observar la vida práctica de ciertos hombres | 


¿—, observamos con tristeza cuán poca fra- 
. £ancia posee, contradicción flagrante con la 
¡ realidad de lo que a simple vista demostra- 
¡; ba. Hay que tener en cuenta ,que todas las | 


grandes obras en bien de la revolución fue- | 
ríon hechas por hombres sanos y de senti- | 
mientos nobles y altruistas hacia la huma-| 


nidad toda, los que, en sus hechos, en sus 


; palabras, demostraban el fiel reflejo del sen- | 


tir de sus almas. Ateniéndonos a esta gran! 
verdad irrefutable, no podemos creer que, 
aún partiendo de lo simple a lo complejo, | 
pueda dar benéficos frutos la obra que ceri-! 


1 


ticamos, puesto que está archiprobado que | 
cuando un hombre o un conjunto de tales; 
empieza a propagar un algo que, en el fon-' 
do de sus almas no lo sienten, por muy pe-! 
queño que este algo sea, y por muy poco' 
que represente en sí como algo beneficioso ' 
a la causa, encierra sí un gravísimo error, ¡ 
el que, a medida que van desarrollándose | 
esos individuos en el orden vitálico, más se | 
va arraigando ese mal en ellos, y esto, en ; 
muchísimos casos, contra su voluntad mis- 
ma, el que tarde o temprano tiene que ma- | 
nifestarse, con el consiguiente perjuicio pa-! 
ra la colectividad, para la revolución social. 
Hay, pues, un prejuicio todavía en nosotros 
(de los muchos que padecemos), cuyo es el 
egoismo, el cual, mientras no podamos ex- 
tirparlo completamente, casi nada o nada 
bugno podremos hacer en bien de la causa, | 
cuyo ideal requiere para su propagación, la. 
misma pureza que reconocemos que el mis- 
mo encierra; n o pretendo sostener aquí que 
sea éste un mal propio,no; sería caer en 
las ridículas teorías “Lombrosianas”; reco- 


| noOzco, pues, que son efectos del actual esta- 


res del anarquismo mundial, y podremos ca- 
¡; si afirmar que, a pesar de parecer a simple 
| vista que entre unos y otros había dispa- 
¡ ridad de criterios, el fondo de sus ideas, de 
: sus aspiraciones, era el mismo; (entiéndase 
j que me refiero a algunos y no a todos los 
| que tituláronse anarquistas, y que, por des- 
; gracia, existen de esos todavía), Baiunin, 
| por ejemplo, uos dice el viejo camarada Net: 
¡ tlau (1) después de expresar el amor sin: 
l cero que Bakunin demosiraba al grupo fa- 
| miliar, que fué el primero y el mejor en que 
¡ actuó: “Lo que parece faltar aún—dice Net- 
tlau—en Bakunin, es la voluntad, el placer 
de la destrucción que le inspiraron más tar- 
€”, Ese odio, esas ansias de destrucción 
arraigadas en Bakunin, no es ni el reflejo de 
l3 que muchos han creído, y que nos otros 
combatimos; es, pues, y así lo hemos com:- 
prendido nosotros, el amor que por la hu- 
manidad sentía, lo que determinaba en él 
la idea de destrucción, destrucción de todo 
lo que significase un obstáculo para el lo- 
gro de sus sanos propósitos—la revolución 
sccial —; pero esto no significa el odio a 
los hombres, y menos aún a los irabajadores 
-- Cosa que también se observa en nuestro 
campo —; €s, pues, a esto, que me quiero 
referir, que no significa en nada ni por na- 
da que “yo” acepte y respete a los hombres 
que nos hacen mal (merefiero a los hombres 
trabajadores que por una u otra causa reali- 
zan actos que más o menos obstaculizan 
nuestra sana la bor), pero sí abogo — cosa 
Gue reafirmo —, Que los actos que para po- 
ner coto a esos males realicemos, serán el 
fiel reflejo del amor que por la humanidad 
libre sentimos: entonces sí, quedará en nos: 
tros mismos una gran satisfacción al cons: 
tatar que hemos realizado nuestros actos en 
ecneordancia con nuestra prédica diaria; 
más aún: hemos de alegrarnos más tarde, de 
los resultados benéficos de tal obra, puesto 
que el baluarte de conciencias que hubiéra- 
mos podido reunir, será tan fuerte, tan com: 
pacto y tan inconmovible que no habrá fuer- 
za de oposición capaz de romper. 

He aquí, pues, de qué forma pretendemos 
cue sea el conjunto de hombres que sincera: 
mente se dediquen a la siembra de reden- 
toras ideas. dl 

ALBOR 

(1) Suplemento de “La Protesta”, lúnes 8 

de septiembre de 1924, núm. 138. 
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NOTA — Comunicamos a todos los compa- 
ñeros que deseen expresar su pensamiento, 


¿que ORIENTACION tendrá las columnas a 


su entera disposición, Si en algunos puntos 


¿de vista no concordaran los criterios de am- 


bas partes, discutiremos con altura de miras 
y defendiendo cada cual libremente sus res: 


' pectivas tesis, siempre que no se recurra 23 


medios ruínes y groseros, los cuales degene" 


¡ran el valor, la seriedad y el fin educativo 
| que debe primar en toda discusión o polé- 


mica. 
LA REDACCIOM 
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El derecho de asociaciación 





. 
Cómo se eonstituye? En un oficio, una 
ínfima minoría de audaces tienen energía su-;¡ 
ficiente para levantarse frente a los capita- 
listas y crear una agrupación de resistencia. 


dical no tiene nada de común con el dere- 
cho democrático. 


¿Son enemigos del 
trabajo los anar 
quistas? 

Encontrándome preso, con otros compañe- 
ros, recuerdo que un “quinielero', cuentero 





¿Qué hará ese puñado de militantes? ¿Es- 
peran para exponer sus reivindicaciones a 
que se les una la mayoría, ya que no la to- 
talidad de sus compañeros de oficios? 

Si hubieran de transportar al terreno eco- 
nómicos las preocupaciones parlamentarias 
en vigor en el político, esperarían; pero co- 
mo las necesidades de la vida son más im- 
periosas que los sofismas demoscráticos, la 
lógica los empuja a la acción por nuevas 
vías opuestas a las fórmulas políticas. | 

Para obrar así no necesitan nuestros mi- 


Esta es la expresión de las mayorías in- 
conscientes que forman montón para ahogar 
las minorías conscientes; en virtud del dog- 
ma de la soberanía popular y aunque ponien- 
do como punto de partida que todos los hom- 
bres son hermanos e iguales, llega a san- 
cionar la esclavitud económica y a oprimir 
los hombres de iniciativa, de progreso, de 
siencia, de libertad. 


El derecho sindical es diametralmente 
opuesto. Parte de la soberanía individual, de 
la autonomía del ser humano y llega a la 


De lo que se desprende que el derecho 


y demás, discutía con algunos de nosotros, 
en forma seria, con la intención de conven- 
cernos, sobre un temita que estuvo a punto 
de ser de actualidad. 

Sostenía ese “casi compañero” cuentero y 
“quinielero”, que era más anarquista que 


nosotros, por cuanto no se dejeba CXpROts| propietario, cree que se puede j ne 

de los burgueses y estaba colocado al MAr-' dignidad de los obreros y hasta robarles - 

gen de las leyes”. infcuamente, no pagándoles los días que 
Si en esa conversación se logró sacar del| trabajan. 








litantes un gran esfuerzo intelectual; bastajconcordia para la vida, a la solidaridad. De 
que las fórmulas y las abstracciones no les; modo que su consecuencia lógica e ineludi- 
paralicen. ble es la realización de*la libertad y de la 
Se ha visto en una circustancia grave al| igualdad sociales. 
ex-obrero y político Basly rendir homenajej Se concibe, pues, que en virtud de su so- 
a las prácticas sindicalistas y reclamar sujberanía individual, que en el Sindicato se 
aplicación. Por supuesto que se trataba dejfortifica al contacto de soberanías idénticas, 
una astucia. En el Congreso de minores dejno esperan los trabajadores para manifestar 
Lens, 1901, se discutía sobre la huelga gene-¡su voluntad al asentimiento de la totalidad 
ral corporativa, y con objeto de que fuera¡de los del oficio: piensan y obran en su 
desechada, Baly propuso que se recurriera¡nombre, ni más ni menos que si su conjun- 
a un referendum y, rompiendo con lasjto estuviese realmente compuesto de esta 
teorías democráticas, hizo decidir que el nú-¡totalidad. Por extención lógica, llegan a pen- 
mero de los votantes se añadiera a la cifrajsar y a obrar como si fuesen toda la clase 


«« , La Unión Chauffeurs lo pone en eonoci- 
tenía” de anar- : 
culsla era conocer a algunos activos milr | 2MIEnto del gremio para que nadie vaya a 


traicionar. 
tantes de nuestro ideal, en cambio no ha| En los ómnibus del Oeste continúan trai- 


sucedido lo mismo con ciertos expropiado-,cionando elementos de la Liga Patriótica. 
res: (hablando claramente se dedican a ro-+ Podéis verlos todos los días en Plaza Once, 


o en Parque Chacabuco. La policiaanda por 
bar canillas a los trabajadores), que hasta ¡ e2as inmediaciones icono E los pers e 


nos han tachado de conservadores. ros chauffeurs. 

No tendremos necesidad de presentar mu-; ¡Guerra ae los traidorea! 
chos argumentos para demogtrar lo contra LA COMISION 
rio: de que no somos conservadores los an-! También están en conflicto los ómnibus. 
arquistas que trabajamos. ¡“San Martin”. 


de la mayoría. 


Mucho se admiró aquel tipo (que se las 
arregló para cambiar el jornal de minero 
“por el de diputado francés (25 francos dia- 
rios) y que se tiene por listo), cuando se le 
explicó que en vez de una picardía, cuyo re- 


| 


sultado le avergonzaba, había obrado como|caso de conflicto con el patrón 
revolucionario inspirándose en teorías sin-| plo, , 
dicalistas; porque el hecho es que en aquella ¡cato y vienen espontáneamente 
circustancia Basly desdeñó la opinión de los|se y luchar al lado de los com 


obrera, el pueblo entero. 


Por otra parte, lo que indica lo bien fun- 
dados que están los militantes sindicalistas 
para considerarse como sintetizando las equi- 
vocaciones y la voluntad de todos, es que 
cuando las circunstancias lo exigen, — en 
por ejem- 
— los no asociados se dirigen al Sindi- 

a agrupar- 
pañeros que 


inconscientes reconociendo que son ceros hu-| con paciencia ener: pgs d 
manos que han de añadirse a la derecha del acción. y gía preparado la 


las unidades conscientes, seres que no se 
ponen en movimiento sino bajo el choque 
que les imprimen los enérgicos y los audaces. 

Esa apreciación es la negación de las teo- 
rías demoscráticas, que proclaman la igual- 
dad de los derechos para todos los hombres 
y enseñan que la soberanía popular resulta 
del sufragio universal. ¡Basly no se dió 
cuenta de ellos! Entonces 
cuenta de ellos! Encontrándose en un medio 
económico, se impregnó de su atmósfera y 
olvidó por un momento sus torías políticas. 

Conviene observar que el democratismo no 
está en boga en las agrupaciones corpora- 
tivas, y que colocado frente a las necesidades 
sociales los militantes de los Sindicatos dan 
la solución que les inspira el buen sentido. 
Su acción precede a -la formulación de los 
principios del sindicalismo. 

Nunca creyefon los obreros asociados que 
se necesitaba contar con la casi unanimidad 
del oficio, proceder luego a una consulta en 
regla y conformar después su acción al voto 
de la mayoría, sino que se han agrupaio en 
el mayor número posible y han formulado 
sus demandas sin contar con los inconscien- 
tes, 

¡Nada más perfectamente normal! Hay 
que distinguir entre el derecho teórico y 
abstracto con que el democratismo nos des- 
lumbra, y el derecho real y tangible que for- 
ma la totalización de nuestros intereses y 
cuya proclamación tiene por punto de parti- 
da un acto de conciencia individual. 

El derecho que tiene todo individuo a al- 
zarse contra la opresión y la explotación es 


inmanente, esencial a nuestra naturaleza, €: rigen. Por extensión lógica, no limitan su 


imprescriptible, no caduca jamás. Aunque el 
individup esté aislado y solo contra todos, 
su derecho de reivindicación y de rebeldía 
plazca a ia multitud inclinarse bajo el yugo 
permanece intangible. ¡Qué importa que 
y lamer los pies a sus amos! El hombre dig- 
queréndolas sopcrtar, se rebela, tiene razón 
no que aborrece esas indignidades y, no 
contra todos. Su derecho es resplandeciente, 
formal, incontestable, y el derecho de las 
multitudes sometidas representa una can- 
titad despreciable que no puede oponérsele. 
Para éstas no comenzará el derecho a tomar 
cuerpo y a ser respetable hasta el día en 
que, cansados de obedecer y de trabajar para 
otros, piensen en rebelarse. 

Y, naturalmente, cada vez que se consti- 
tuye una agrupación en que se encuentran 
en contacto hombres conscientes, no tienen 
para nada en cuenta la apatía de la masa. 
Harto sensible es que los inconscientes se 
nieguen a usar sus derechos, no ha de reco- 
nocérseles además el extraño privilegio de 
servir de rémora al derecho de los con- 
scientes. E 

Claro es que la teoría no se ha elaborado 
a priori, pero es lo cierto que inspirándose 
en esas ideas directoras se han constituido, 
han obrado y obran los Sindicatos. 


Los no asociados, los inconscientes no pue- 
den quejarse de esa especie de tutela moral 
que los conscientes se arrogan. Los militan: 
tes no eliminan ninguna buena voluntad, y 
los que se sientan ofendidos viéndose con- 
siderados como cantidad sin valor sustrái- 
ganse a esa inferioridad y, saliendo de su 
aislamiento, sacudan su inercia y entren a 
formar parte del Sindicato. A 


Por último, los tardígrados no tienen de- 
recho a ninguna recriminación, porque se 
aprovechan de los resultados adquiridos por 
los compañeros conscientes y militantes, sin 
haber sufrido en la lucha. 


Esta extención a todos de los beneficios de 
la acción de algunos prueba la superioridad 
del derecho sindical sobre el derecho demo- 
erático. ¡Cuán lejos estamos de aquellos po- 
bres burgueses que dicen que cada uno es 
el obrero de su destino! En la clase obrera 
cada uno tiene consciencia de que militando 
por sí trabaja para todos y nadie piensa en 
encontrar motivo en ello de recriminación 
o de inacción. 


Los trabajadores desdeñan las estrecheces 
y las mezquindades del egoísmo burgués, 
que, so pretexto de desdarrollo individual, 
engendra miseria y muerte y agota los ma- 
nantiales de la vida; convencidos de que la 
concordia para la vida es la condición de 
todo progreso social, identifican su interés 
con el interés común. Por esto cuando obran 
nombre de la corporación cuyo destinos di- 
lo hacen. no en nombre personal, sino en 


| 
| 
| 
| 


actividad al círculo corporativo, sino que la 
extienden a la clase obrera en general y 
exponen reivindicaciones generales. Así cuan- 
do arrancan una mejora al capitalismo, con- 
sideran beneficiados a todos, ¡todos! los no 
asociados, los inconscientes, los adormideras, 
hasta los esquirilos, 


Este sentimiento de amplia fraternidad, 
esta compresión tan profundamente humana 
de la concordia social constituye una belle- 
za especial del sindicalismo. Su superioridad 
sobre los principios democráticos que sólo 
engendran ruindades, luchas fratricidas y 
discordia social, es indiscutible. 


El derecho sindical se indica como la ex- 
presión del nuevo derecho, profundamente 
humano, procedente de las conciencias popu- 
lares y que frente a los antiguos dogmas 
prepara el renacimiento social: el floreci- 
miento de una sociedad en que el régimen 
opresivo de la ley será reemplazado por el 
de los libres contratos, consentidos por los 
interesados y perfectibles o revocables a su 
libertad; en que, a la producción capitalista, 
el federalismo económico, realizado por la 
cohesión de los grupos de producción, ase- 
gurará al ser humano el máximum de bien- 
estar y libertad. — E. Pouget. 


Ú 
Suponed que todos los anarquistas aulale- Perrita rr dara. 
ran escapar a la explotación del hombre por ¡terrible “delito” de concurrir al llamado que- 
e! hombre, sin destruir a la sociedad actual, hiciera para organizar a aquella tropa la. 
y por eso mismo se dedicaran a la expropia-; Unión Chauffeurs. 
ción (en beneficio propio). al juego; e infi-: Eerstcad ps e E 
nidad de medios dignos de parásitos, ¿en' ¿ía de dncaras Sesa y 2d habiendo OR 
qué situación quedarían nuestras ideas?...! mitido la expulsión de un compañero, que el. 
¿con qué argumentos íbamos a combatir a; burgués exigía, negándose en cambio a con-- 
los burgueses? ¿cómo podríamos estar jun; proc OO quedó de hecho plantes- 
to a los trabajadores haciendo conciencia; y primar e ho 
revolucionaria? ¿no sería acaso darle la ra-í ng entre los camaradas, por lo cual el triun» 
zón a los defensores de este régimen, cuan-| fo, probablemente no se hará esperar, 
do nos acusan de ser enemigos del trabajo?| Por lo tanto, advertimos a los compañe- 
Bueno sería que sepan esos introducto- pl Errfcada Pa peseta po de eps 
res de novedades, que nuestra batalla no es! pues que sota hacerse heno dc estos. 
contra el trabajo, sino contra la esclavitud ¡ tiranos, traicionando a nuestros camaradas 
y el robo de que somos victimas los pro-' “e la Unión Chauffeurs, 


ductores; y que por eso mismo deseamos¡ ¡Boicot a la Cooperativa de Autos! 
una sociedad de iguales, sólo posible cuando; Conflicto en los garages: 
triunfe el comunismo anárquico. “Retiro”, Aroyo 850, 
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2 ——. (0) === Bustamante 62, 
E San Pedrito 257. 
Aristóbulo del Valle 1943, 
S. O. Ch auffeur Corrientes 3866, 
(Avellaneda) p dl 


Sostenemos desde hace días un conflicto | 
con la compañía Tollerutti, por haber despe- 
dido a dos obreros sin*causas justificadas. 

Los ómnibus en conflicto, números muni: 
cipales blancos, 61, -62, 63, 64 y 65, hacen el 


ADMINISTRATIVAS 


Hemos recibido para ORIENTACION las 
: siguientes cantidades 








recorrido de Plaza Avellaneda a Lanús | 24102 1— 
Igualmente está en conflicto el surtidor de | 1 *Uiceri 1— 
nafta y taller mecánico de Avenida Pavón : Y. Navarro 0.50 
y Camino a La Plata, del mismo dueño. oras 1 
Trabajadores: de vosotros depende que ¡ L e 0.50 
obliguemos al burgués a arreglar el conflie- ¡, ye 1— 
to. Que ningún obrero consciente suba a es; 22.00 0.50 
tos ómnibus, manejados por carneros bien | 20IT€s 0.40 
conocidos en Avellaneda. Ses id Pe 
Los ómnibus que hacen el recorrido de S Martínez 1— 
plaza Avellaneda-Gerli-Villa Aurora están en Bu compañero 1— 
huelga con este sindicato. Llevan el número aga x 1— 
13, “El Avellaneda”; el 86, de Pellegrino Da. | y,.v cu az 1— 
fonte, y el 63 de Tollerutti y Cía, c 0.50 
. «Línea Lanús - Avellaneda, — Omnibus en| y Sal ernández L— 
canflicto: M Llbes 0,50 
Amarillos, números 60 y 61; Pancho Ré | p* q re 1— 
gula, No. 26; Fidelero, No. 52; gr h 1— 
No. 79; Barredora Grande, No. 66. Ta Casanova 0.60 
Línea Avellaneda-La Mosca — Omnibus en boada, 1— 
conflicto: -_ 
Cadorna, No. 3 y Casey y Herrera, No, 29.| A 0 1 


Linea Avellaneda-Saranat: Recibí: Ferreira Martínez. 


Giulio Césare, número 7. 

Boicot a los garages Domínguez Noguel- ; 
ra, Pavón 1013; La Argentina, Mitre 227; t — 
Revoredo, Rivadavia y Río IV; y Surtidorí (E 
Pavón y Mitre. : 

Camaradas Chauffeurs: no traicionando a 
los hermanos en lucha tendremos un verda- | 
dero triunfo en esta lucha. 


— DA 
UNION CH 2 UFFEURS 


Los ómnibus “Villa Mitre”, que van de' 
Plaza Flores, por Artigas, hasta Jonte, es | 
tán en conflicto con esta organización, por: | 
que “El Buitre”, antiguo quinielero y actual ¡ 


+ CEORD De RESISTENCIA U. OBREROS 
CAPENDEDORES DE NAF Chi A 
OL O TaLos SUR 
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